
CUESTIONARIO: 
1 ¿La unitaria es inferior a la graduada? 

2 ¿Deben desaparecer las escuelas unitarias para convertirlas 
en secciones de graduadas? 

Si deben subsistir las escuelas unitarias, ¿qué recursos deben 
emplearse para coordinar sus actividades y para mejorar su 
organización y rendilm.iento? 
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1 LA respuesta no puede ser absoluta y ca-
tegórica, pues depende del ángulo desde 

el que se considere la cuestión. Personalmente, como 
lfruto de experiencia propia y vivida, puedo decir 
(}Ue ninguna etapa profesional me ha dejado una 
bu~lla tan profunda y producido tal conciencia de 
interior satisfacción como mis cinco años de traba­
jo .al frente de una escuela unitaria. 

Comprendo las mil dificultades que plantea en el 
terreno de la organización y del desa;rollo didáctico 
del programa escolar; y su inferioridad, respecto 
a la graduada, para lograr una alta meta en el or­
den instructivo y cultural. Si la finalidad única <ie 
la escuela, y aun solo la principal, estuviera en esa 
línea, habría que rendirse a la evidencia. 

Pero hay que considerar ahora que la unidad y 
continuidad de criterio, esencial en toda obra infor­
mativa, y muchísimo n:Jás en la formativa, sólo está 
plenamente garantizada oo la unitaria, porque nadie 
suele estar en desacuerdo consigo mismo y casi to­
dos, frecuentemente, con los demás: 

Por otra parte, el trabajo en la unitaria aviva y 
estimula enormemente el sentido de responsabilidad 
y la conciencia profesionai en la misma medida oo 
que la graduada propende, por su misma naturaleza, 
a despersonalizar al Maestro y diluir su responsa-
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bilídad en el conjnnto del cuerpo docente. Usando 
un símil taurino, no muy en consonancia con el asun­
to, lo reconozco, podríamos decir que el Maestro, 
en la unitaria, se enfrenta solo y a cuerpo limpio, 
en el ruedo de su escuela, con. el gran problema 
-toro de afilados e imponentes cuernos-de la pre­
paración para la vida de aquellos párvulos que lle­
garon a sus maltlos a los seis años y a los que de­
jará a los catorce en medio de un mundo desconcer­
tante y cada vez más difícil. Cuanto sea reconocido 
en el muchacho como efecto escolar al Maestro tan 
sólo podrá serie imputado; y el Maestro tendrá que 
contemplar, tranquila la conciencia o atenazada por 
el remordimiento, los frutos de su obra. 

Aquí no puede haber fraccionamiento de la pro­
pia responsabilidad ni alegatos de inculpabilidad fun­
dados en culpas ajenas. Todo el éxito o todo el fr~­
caso pertenece íntegramente al Maestro de la Ull1• 

taria. 

2 A TENDIENDO a la re~Jidad actual: : 
sin duda alguna aconseJable convertir 

graduadas todas aquellas Q~itarias que funcionen: 
un mismo edificio o muy próximas entre sí. La 
visión del trabaJ· o es un p1incipio razonable Y per-

d. e pue­
mite en nuestro caso que un Maestro me tocr . , . • . capa· 
da reali:...ar un trabajo superior a su propJa 'dad 
ciclad individual, si está asistido por ~a co~~~vi­
docente de buen nivel moral y profes10naL 



demos que el trabajo en la unitaria es incompara­
blemente más difícil y penoso que en la graduada. 
No todos sirven para trabajar en aquélla; y el es­
caso rendimiento de muchas unitarias es debido, más 
que al hecho de serlo, a que están en manos de 
Maestros noveles, c0111 poca experiencia profesional, 
o de Maestros vderanos, con demasiada carga de 
rutina, fruto de una experiencia infecunda y vacía. 

Si la unitaria tiene marcada personalidad por la 
calidad del Maestro que la rige, es · un salto en el 
vacío insertarla en una graduada. Por lo general, 
el buen Maestro de unitaria no suele ser fácilmente 
adaptable al régimen graduado. Un buen artífice es 
muy difícil que se resigne a trabajar en serie. 

S UPUES'I'O que la unitaria tiene que sub-
sistir en aquellas localidades donde el cen­

so escolar no permite graduar la enseñanza, a me­
nos que se adopte la concentración escolar (asunto 
que requi.ere un amplio estudio muy interesante), y 
admitiendo que la unitaria es escuela de máxima' di­
ficultad y responsabilidad, procede revalorizarla y 
destacar su función y, sobre todo, preparar cuida­
dosamente a los Maestros que las desempeñan n 
van a regirlas, prestáwtoles una atención afectiva 
y efectiva. Mientras las condiciones demográficas 
exijan su existencia es necesario pensar y actuar so­
bre ellas no como un mal inevitable que se va so­
portando de mala gana y de cualquier manera, sino 
como una realidad difícil y penosa, pero también 
11ena de gloria y de posibilídades magníficas, en la 
que el Maestro puede desarrollar una auténtica la· 
bor de artesania y filigrana en la formación inte­
gral, en todas las dimensiones de sus alumnos. En 
suma, pido un programa completo de rehabilitación 
de la escuela unitaria. 
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1 p ONER en parangón dos términos que en-
derran características esenciales y cir­

cunstanciales distintas es un procedimiento com.. 
parativo que no puede darnos un juicio de valor 
definido. Cada caso real de la polítioa escolar 
puede exigir el establecimiento de un determi­
nado tipo de fórmula organizadora, que será me­
jor o peor en tanto en cuanto corresponde ade­
cuadamente a las exigencias de loa realidad. 

Aparte de esta consideración estimativa apo­
yada en factores extremos, no creemos que en 
los momentos actuales existan razones pedag6gi­
c•as suficientes para-de un modo categórica y 
c.onsideradas esencialmente-calificar a la escue­
la graduada como mejor que la unitaria. 

2 U N A planificación escolar moderna y que 
trate de responder a las necesidades edu­

cativas de la sodedad actual no puede conten­
tarse con el simpli! englobamiento de las escue­
las unitarias en escuelas gr>aduadas o grupos es--

colares. Si estos lútimos han podido ser en unos 
momentos las entidades docentes primarias de 
más completas posibilidades, en los tiempos pre­
sentes-y no digamos e nnn futuro más o menos. 
próximo-quedan desbordados por nuevas exi­
gencias que plantean el est•ablecimiento de ór-­
ganos escolares de más porte, en los que escue-­
las graduadas y unitarias pueden quedar inte~ 
gradas en forma coordinada y armónica. 

3 L O que es indudable es que no puede sub-
sistir la escuela unitarta francotiradora 

que todos conocemos. La escuela de un solo 
Maestro no desaparecerá siempre que en el plan­
teamiento de su organización se logren fórmulas 
nuevas y se adopten los métodos de t:r>abajo que 
las pecuHaridades de este tipo de escuelas exi­
ge. Apoyados en estos dos supustos y en la in­
tegración de las unitarias en complejos escola­
res de mayor rango, aunque conservando aqué­
llas su fisonomí•a característica, polríamos lograr 
una actualización de esta clase de escuelas, ca~ 
paces de rendir en muchos casos valiosos frutos. 
a la obra educativa de cualquier país. 

DON ARMANDO FERNANDEZ BENITO 

Maestro del Tuller-Escu.e]a Sindicall 
"Angel del Alcázar". Segoviu. 

LA organización de la graduada, en sus p<F 
sibilidades de clasificación científica Y' 

grupos más homogéneos cuanto mayor es el núme­
ro de grados, especialización de Maestras para cada 
sección, masa escolar suficiente para la estadística y 
la experimentación, está en condiciones de superiori­
dad sobre la unitaria desde el punto de vista del 
rendimiento objetivo, es decir, de la in~trucción. En 
la U!litaria, como en el taller de artesanía, la labor 
magistral es más compleja, la distribución de tiempo 
y trabajo más elástica, la graduación de alumnos y 
enseñanza menos ajustada a rigurosos encasillamien­
tos. Naturalmente, la productividad alcanza índice 
inferior. Pero todo el quehacer escolar tiene en ella 
un marcado sello de unidad, de peculiaridad didác­
tica, que permite el progreso del niño a través de 
todos los grados sin los choques y readaptaciones 
que supone el cambio de ambiente :'!n todo paso de 
frontera. Tal ocurre en la graduada cuando no rn~ 
tan juntamente Maestro y alumnos. 
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La unitaria es ideal para educar. Podríamos afir-· 
mar que custodia, con calor y amor de hogar, d 
molde inefable para vaciar al hombre. La afectivi­
dad, cultivada en íntima y prolongada convivencia, 
proporciona al ¡y1aestro de unitaria un conocimient~ 
perfecto de las reacciones de todos y cada une de 
sus alumnos : sus limitaciones, los estímulos pi'eci­
sos, la sanción adecuada. Y este conocimiento, im­
posible de suplir por un perfil psicológico, es pre­
vio para la aplicación de toda técnica pedagógica y 
fundamental para la formaciém integral del sujeto. 

No; la unitaria no es inferior a la graduada. 



2 L A respuesta está condicionada a la nega.-
tiva de la pregun ta anterior. Pero es que, 

.además de que no deben, no pueden desaparecer las 
;unitarias; son un imperativo de nuestra realidad de­
'mográfica, en la que intervienen factores tan com­
:plejos como los que median entre la topografía y la 
·concentración parcelaria. Pensemos que el SS por 100 
de los municipios españoles tienen una población in­
rferior a 1.000 habitantes y en buen número de ellos 
óÉsta es diseminada. 

Aun siendo posible dentro de um misma locali­
,dad, no ,estimo deba convertirse sistemáticamPnte la 
unitaria en sección de graduada; si las unitarias fun­
,cionan bien, son insustituibles. Si no son eficientes, 
¿se remediaría el mal al graduarlas persistiendo las 
,causas que impulsaron a la tram.sformación? 

3 M EJORAR la unitaria no sólo es elevar el 
tono de la población escolar española que 

más lo necesita, sino sembrar inquietudes de supera­
ción en nuestra inmensa zona rural. Esta labor, com'­
:pleja y costosa, tendría que llevarse a cabo en estre­
cha cooperación de los organismos estatales, provin­
·ciales y locales. 

El estudiam.te de Magisterio ha de realizar prác­
ticas continuadas en escuelas unitarias modelo y re­
cibir periódricamente información teórica de los pro-

blemas de convivencia sociedad-escuela qu~ plantea el 
ambiente rurul. 

Ha de instalarse en el ánimo del Maestro de 
unitaria la convicción del enorme caudal educativo 
y económico que representa la creacción y desarro­
llo próspero de un coto escolar de modalidad apro­
piada al medio. 

Las localidades en que están enclavadas la in­
mensa mayoría de nuestras unitarias carecen de los 
medios· audiovisuales que son el signo de la época, 
y que, controlados por el Maestro, elevarían el 'tono 
de la escuela y de- la colectividad. 

La perspectiva actual de España, en proceso de 
industrialización, plantea la colocación de mano de 
obra sobrante en el campo, que emprende sus pri­
meras etapas de maquinismo. Se impone la fornw­
ción profesional industrial de una gran masa de 
nuestros escolares. 

La propia unitaria de los pequeños núcleos ha 
de capacitarse par.1 impartir los grados de preapren­
dizaje de esta formación, que culminará en las co­
rrespondientes Escuelas de · Oficialía y Maestría In­
dustrial, radicadas en la mayoría de las capitales 
de provincia y no pocas ciudades importantes. 

La escuela y el Maestro han de estar atendídos 
con altura si de verdad queremos servir a la Es­
piiña de nuestro uempo. 

·• Una experiencia interesante sobre 
~1 valor educativo del teatro s.e publica 
en L'Education nationale (núm. 28, oc­
tubre 1961). Las sesiones teatrales per­
miten a los alumnos tomar contacto con 
1os textos de los grandes clásicos en su 
·~otalidad escénica. Son oc;asión de aná­
~isis, conferen~ias y diálogos, que esta­
blecen provechosas relaciones e n t r e 
.alumnos y Profesores. Esto podria ser 
.el p~nto de partida de un desarrollo del 
teatro en la escuela o para suscitar vo­
caciones. 

los planes que construyen sobre el aná• 
lisis de la producción actual un porve­
nir ca'culado alcanzan un éxito brillan­
te, porque ordenan todas las fuerzas al 
objetivo de una economía determinada, 
elegida. La nueva orientación extiende 
la elección a ias estructuras más varia­
das. Pero no hay campo más útil de es­
ta manera de proceder que en Pedago• 
gía, puesto que es necesario educar hoy 
al hombre de mañana, haciéndole apto 
para vivir en una sociedad que será 
muy diferente de aquella en la cual nos­
otros 'Vivimos. 

modo general, los deseables se debe, 
desde e/ punt(/) de vista pedagógico, a 
dos causas: una cierta falta de unidad Y 
de continuidad en la enseñanza de la 
Gramática y una fijación insuficiente d~ 
los conocimientos fundamentales en la 
memoria de los alumnos. Para reso/vet 
este problema se propuso: 1 ) Coordenar 
los -vocabularios de escolaridad prima• 
ria r¡ secundaría. 2) Precisar los 'pro• 
gra~as y método de estudio .~n ' la es;. 
cuela primaria. 3) Establecer una. flsta 
de ejemplos válidos para la ensenan;ta 
de la Gramática durante toda la esco.­
laridad primar.ia y secundaria y, de~r~lr 
de ellos las reglas que los alumnos e­
herían aprender". 

A partir de/ análisis de una f~ase 
· . ) precrs8fl {oursos medros se enur¡1eran Y 

1 las nociones que deben adquirir lo~ B ru;¡; 
nos. A los docentes y a los autote$ tos 
manuales se les proporcionan e]emptl 
seguidos de definlci_one.s Y reg/& c//f~c;o: 
e.s la fijación de los c.onocimif' n fodel ~id~ 
'!) La Gramática en las c/ase5 ... w 
de observación se coordina a la prog ibe 
slón gramatical primaria !/ se L ccn~r.r~ 
desde el mismo punto de vl!lta . . 08 esta 
vos conocimientos convenientes da ·em• 
clase van tambfén acompañados e e¡ 

* * * 

8 Una nueva orientación de la en­
aeñanza de la Geografía, centrada so­
bce la unidad del {j'obo y el estudio 
científico. del espacio, llena de acerta• 
das sugerencias, se explica en sus pun­
tos fundamentales por M. L. Debesse~ 
Arvisent (L'Educatlon nationale, núme­
ro 27, octubre 1961, págs. 19-20). Esta 
nueva orientación (prospectlve) "nos 
hace sentir cómo el porvenir dirige al 
presente, mientras que en otro tiempo la 
acción se fundaba sobre las tradiciones 
del pasado. E n el d ominio económico 
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* * * 

8 En las jornadas pedagógicas de 
Sevres se llegó a un acuerdo general 
sobre la aportación de la enseñanza de 
la Gramática-instrumento de cultura y 
test de inteligencia-en la •escuela pri­
maria y en el ciclo de observación. 

* * * 

• De acuerdo igualmente unánime 
se ha admitido que 8i los resultados ob­
tenidos en esta dis_ciplina no eran, de 

p/os. 

' La G r a m m n. i r e dU 
J NS'J'RUCCIONBS: 

cours élémentalre 11 !1 cycle d'observ.ut~980fl 
" n Íllll • en "D ocliJ:Cents pou.r la classe ' . 

31 agosto 1961. 


